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Número 455 del Compendio del Catecismo: Honrarás a tu padre y a tu madre 

Con él pasamos al cuarto mandamiento, y la primera pregunta es: ¿Qué manda el 
cuarto mandamiento? 

«El cuarto mandamiento ordena honrar y respetar a nuestros padres y a todos 
aquellos a quienes Dios ha investido de autoridad para nuestro bien». 

 

Bueno, lo primero sería interesante que recordásemos que Jesús, el Hijo de Dios, fue 
obediente; y que no únicamente esa obediencia de Jesús fue a la voluntad de Dios 
Padre, sino a la voluntad de María y de José. De María: hay un texto que es 
impresionante, Lucas 2, 51, después del episodio en el que Jesús se pierde en el 
templo, que dice: «vivía sujeto a ellos». Bajaron a Nazaret y allí vivía sujeto a ellos. 
Jesús fue obediente, fue un niño, un joven obediente a sus padres. Es impresionante: el 
que tenía toda autoridad fue obediente. 

Por otra parte, también Jesús dio una gran importancia a la obediencia y al respeto a los 
padres. Hay un texto que solemos citar muy poco pero que es emblemático, que es 
Marcos capítulo 7, versículos del 8 al 13, en el que Jesús está como denunciando 
que en el mundo judío se están realizando determinadas corruptelas para justificar una 
falta de obediencia, respeto y de honra hacia los padres. Y además esas corruptelas se 
están produciendo, como veremos en el texto, con falsas justificaciones religiosas para 
que uno se sienta respaldado falsamente en ello para no honrar a padre y madre. 

Dice, fijaos este texto, Marcos 7, versículos del 8 al 13 : 

«Dejáis a un lado el mandamiento de Dios para aferraros a la tradición de los hombres. 
Y añadió: Anuláis el mandamiento de Dios para mantener vuestra tradición. Moisés dijo: 
"Honra a tu padre y a tu madre", y "el que maldiga a su padre o a su madre es reo de 
muerte". Pero vosotros decís: "Si uno le dice al padre o a la madre: los bienes con que 
podría ayudarte son 'corbán' (es decir, ofrenda sagrada)", ya no le permitís hacer nada 
por su padre o por su madre, invalidando la palabra de Dios con esa tradición que os 
transmitís. Y hacéis muchas otras cosas semejantes». 

Jesús está desenmascarando, diciendo: «A ver, es que estos bienes, como yo se los 
quiero dar a Dios, con ellos no ayudo... no me siento obligado a ayudar a mis padres 
que pasan necesidad, porque son ofrenda sagrada». Como van a ser para Dios, pues 
no, no tengo obligación de ayudar a mis padres. Y Jesús tal cosa la rechaza diciendo: 



«No, con esos bienes no te justifiques en que vas a honrar a Dios». Dios quiere que con 
esos bienes y sus capacidades tuyas ayudes a tus padres que están en necesidad. 

Es curioso este texto porque, como digo, pocas veces lo comentamos. Hay un orden en 
la caridad, y después del amor a Dios, en segundo lugar está el amor a los padres y 
todo lo que ello conlleva de ordenar nuestra vida según su necesidad y su servicio. 

Juntamente con este recuerdo, también se está hablando en algún texto como el de 
Efesios 6, versículos del 1 al 4, en el que se habla de una manera más amplia de la 
relación padre e hijos: 

«Hijos, obedeced a vuestros padres en el Señor, porque eso es justo. Honra a tu padre 
y a tu madre (es el primer mandamiento al que se añade una promesa: "te irá bien y 
vivirás largo tiempo en la tierra"). Padres, no exasperéis a vuestros hijos, criadlos 
educándolos y corrigiéndolos según el Señor». 

Lo cual quiere decir que, obviamente, ese honrar a padre y madre implica y se 
sobreentiende el deber también de tener un ejercicio de la autoridad prudente, 
discernido, purificado; purificado de todas las pasiones desequilibradas, incorrectas, de 
las que uno debe desprenderse para ejercer bien su autoridad como padre. 

Por lo tanto, el cuarto mandamiento regula no solo la obediencia de los hijos a los 
padres, sino también la forma de ejercer la paternidad y la maternidad. Y también está 
recordándonos que, como dice este punto que hemos leído, Dios también quiere que 
honremos a todos aquellos a los que Dios ha investido de autoridad para nuestro bien, 
como pueden ser nuestros abuelos, en la familia extensa, nuestros antepasados; 
incluso como unos alumnos también deben el respeto y obediencia a sus maestros, los 
subordinados hacia sus responsables, e incluso pues los ciudadanos hacia sus 
gobernantes o hacia la patria, etcétera. Es decir, dentro del cuarto mandamiento 
también se regula lo que podríamos llamar otro tipo de relaciones, no solo estrictamente 
la de los hijos hacia los padres, sino la de cualquiera hacia una autoridad que Dios haya 
querido que exista sobre nosotros para nuestro propio bien. 

Una curiosidad: el texto Éxodo 20, 12 dice: «Honra a tu padre y a tu madre para que  
prolongues tus días sobre la tierra que el Señor tu Dios te ha dado». Es curioso, es 
como que ese mandamiento lleva consigo una recompensa; está formulado de una 
manera en la que conlleva una recompensa. Es decir, hay como unos frutos espirituales 
de esa relación integrada de padres e hijos. 

Cuando esa buena relación de padres e hijos, e hijos con los padres, se produce, se 
desprende de ella pues una gran paz, una vivencia en la que el bien común es muy fácil 
realizarlo. Cuando uno, sin embargo, parte de una relación tormentosa con sus padres, 
difícilmente podrá tener una relación normalizada en la sociedad. Es muy difícil; una 
relación atormentada como punto de partida nos persigue y configura el resto de 
nuestras relaciones. El que no está en paz con su familia suele estar en guerra con 
todos los que le rodean; y por lo tanto también dice que se desprende de ese 
mandamiento el bien para el resto de la sociedad. 

 


